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LOS CAMPOS DE GOLF: 
, 

¿PARAISOS 

PARA LAS AVES? 

§: 
n los ultimos años el sur de 
Tenerife se ha visto cubierto de 
campos de golf, debido principal­

mente a la nueva política del gobiemo de 
atraer a un turismo de cal idad: Gol f del Sur, 
Amari lla Golf, Golf Las Américas. Golf 
Costa Adcje y Go lf Los Palos. Todos estos 

_ Eduardo Garcia del Rey 
(Naturalista) 

FofoS: E.C. del Rey. 

campos ti enen en común su ubi cación ell 

zonas de vegetación del pi so basal (cardo­
na l-tabaibal). Como bien sabemos, la 
riqueza de especies de aves en este hábitat 
es baja, residen pric ipalmenlc: Bisbi ta 
Caminero (Anlllll!>' herlhelofii). Curruca To­
millcra eS)'!l'ill cOlIspicillata), Alcaudón .... 
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La Abubilla (Upupa epops) co;cudrii\.llos campos en busca de illSt'Ctos. 

Real (Lan il/s excubi/or), Abubill a (Upupa 
epops), Alcaraván Común (Bllr/¡illlls oedic­
nemus), Terrera Marismeña (Calandrella 
I'lIjescells) y Camachuclo Trompetero (Bu­
caneles gillwgil/ells), en tre otros (las tres 
últimas gravemente amenazadas en la is la). 

Para la creación de un campo de golf en 
dichas áreas sem idcsé rticas es vital la 
aportación continua de enormes cantidades 
de agua. Por regla general, la mayoría de 
estos campos cubren sus necesidades 
acu ífe ras con la construcción de pequeñas 
presas y charcas. lllgunas de las cuales 
cumplen una fu nción decorativa. El agua 

que aquí se recoge proviene de la llu via, 
aunque existen algunas charcas de aguu 
residua l depurada. 

Debido a la aparición de estos "humeda­
les" artificia les, cabe esperar la co lo­
nización y, por consiguiente, la nidificación 
de especies residentes tales como la 
Lavandera Cascadeña (Motacilla óllerea) y 
el Chorlitejo C hico (C}¡aradrius dI/biliS). 
En invierno se dan cita una serie de visi­
tantes regu lares, a saber: Garcilla Bueyera 
(Ellhll/clI.\" ibis), Andarríos Ch ico (A clilis 
/¡ypolellcos) , Archibcbe Claro (Trillga lIe-
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bil iaria), Zarapito Trinador (NI/ II/el/ i lls 
plweopl/s) y Lavandera Blanca (Motacilla 
alba), CIC. Durante la epoca mi gratoria se 
hu registrado un gran número de aves de 
paso, algunas de ellas muy interesantes; es 
el caso de la Polluela PinlOja (Pur:>lll/U 

porztl/w ), la Cigüeñuela Común (H i lllall­
fOl)//.~ himlllllopus), el Corrclimos Zampi tin 
(Calidris fermginea), el Com bat iente (Phi­
IOll/ocJlIIs !mgllux), la Luvundcm Boyera 
(MOfllcillll jlaWl) y un I:l rgo etcétera . Toda 
esta diversidad de nuevas espec ies hace que 
estas "zonas húmedas" puedan ser conside­
radas un lugar privil egiado pum las aves, a 
pesar de la pérd ida de calidad ambiental 
que supone la construcc ión de los campos 
de go lf. 

Iru característica común de todos 
los eampos de golf del sur de @ 
Tenerife, aunque con UIllI eOlmo­

tlIc ión muy negativa, es su peculiar orna­
mentación. Esta se bace principal menle con 
plantas exóticas no adaptadas ;1 estos am­
bientes áridos o semiáridos con elevadas 
temperaturas. Deb ido a la escasa produc­
tividad del suelo y a la fall:! de agua estas 
plantas tardan mucho en crecer, pereciendo 
algunas en el intento. Un claro ejemplo de 
ello es el drago (Vracuel/(l draco) plantado 
en Amarilla Golf , el cual no ha crecido 
nada cn los li !timos años y poco le fa Ira para 
su muerte. Por lo general. cste tipo de vege­
tación no benefi cia a la avifu unu residente 
ni a la mi gratoria . Únicamente se ha 
aproveclllldo de la introducc ión de tal es 
espec ies n oristi cas el Go rrió n Moruno 
(Passer hi.\J)olIi(}le"ú~), que nidi fica entre 
las hojas secas de las pulmems más altas. 
En pocas ocasiones y por supuesto de paso 
se puede observar al Mosqu itero Musical 
(Phyllosco¡J/lS truchilll.\·) o al Papamoscas 
Gris (Mllscicapu sl/'iata) posados en la 
vall a del campo tomando aliento para pro-

seguir su largo viaje. No cabe duda que un 
buen asesoramient o sería fundamental para 
que estas plantas dejen de ser s impl emcnte 
estatuas y puedan convertirse en algo mas 
producti vo para las aves . Asimismo, se 
debcria controlar de rormu más estri etu lu 
introducción de pl antas fo ráneas con alto 
grado de dispersión. que podrían acabar 
desplazando ,1 las especies endémi cas 
propias del piso basal xcrico. 

Las "calles". tcnnino que define al terre­
no de juego. son - como cabe esperar- de 
hi erba. Ahora bien, por 10 general , cst u 
hierba ha sido reguda con aguas residuul es 
y tral<ldu con productos quími cos. por lo 
que el resultado es una alfombra olorosa y 
de varius tonal idades: desde un amaril lo 
c laro (donde no llega el riego) husta un 
vcrdc intenso (donde se ha producido un es­
cape de ;Igua). No obs tante, hay aves que 
disfrutan escudriñándola en busca de insec­
tos. Las espec ies que poseen picos largos y 
adaptados a perforar el suelo, como la 
Abubilla y el Zampito Trinudor, abundan en 
los campos de hierba en invienlo. La men­
cionada "ulfombra" es qu izás el principal 
motivo que atrae a las aves migratorias a los 
campos de gol f. Estas áreas actúan a modo 
de oasis en medio del des ierto. 

Los obscrvudorcs de aves y algunos 
ornitólogos se aprovec han de este fenó-
meno para intentar detectar especies raras o 
accidelll<lles cada uño. En este sent ido, cabe 
recordur que en los campos de go lf se han 
citado di vagan tes de Norteamcricll como el 
Correlimos Canelo (T/)'lIg iles sub/'lljicollis) 
y el Chorli to Dorado Americano (Plll villlis 
domi//ica). Tambicn resultan otms especies 
migratorias palcárticas: Chorlito Cammbo-
lo (Cllllradrills ///or¡"eJllIs), Terrera COllllin 
(Calallllrellll b/"llchytlac/)'Ja ), Golondri na 
Común (¡-¡irumlo r lls/ic(l ), Avión Común 
(Delicholl " rbica), Bisbita Cmnpestre ... 
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